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RESUMEN
En el estudio, se analizan las relaciones entre el maltrato docente-
estudiante, clima social de la escuela, apoyo docente y el acoso entre
estudiantes. Participaron 1 577 estudiantes (800 chicos y 777 chicas), con
una edad promedio de 12.94 años (DE = 1.77 años), pertenecientes a 64
escuelas secundarias públicas de Sonora, México. Se calcula un modelo
de ecuaciones estructurales con apoyo del AMOS. De los resultados, se
infiere que el maltrato docente favorece de forma directa e indirecta,
mediante sus efectos negativos, en el clima escolar y el apoyo docente
y la violencia entre pares. Se concluye que el maltrato docente afecta
negativamente la dinámica de las escuelas y favorece el acoso escolar.
Finalmente, se discuten implicaciones teóricas y prácticas de los hallazgos.
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ABSTRACT
The study analyzes the relationship between teacher-student
mistreatment, school climate, teacher’s social support and harassment
among students. 1,577 students participated on it (800 boys and 777 girls),
with an average age of 12.94 years (SD = 1.77 years), they belonged to
64 junior high schools in Sonora, Mexico. A structural equations model
is calculated with AMOS support. From the results, it is inferred that
teacher mistreatment directly and indirectly favors, through its negative
effects on the climate and school support, peer violence. It is concluded
that the mistreatment of teachers negatively affects the dynamics of
schools and favors school bullying. Finally, the results and their possible
theoretical and practical implications of the findings are discussed.
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El acoso entre estudiantes involucra conductas
agresivas intencionales repetidas que se
manifiestan en relaciones con marcadas
diferencias de poder entre agresores y víctimas
(Volk, Dane, & Marini, 2014). Este problema
afecta a escuelas de distintas regiones del mundo
(Backhoff & Pérez-Morán, 2015; Finkelhor,
Vanderminden, Turner, Shattuck, & Hamby,
2016; Garaigordobil & Machimbarrena, 2017).
El acoso perturba la calidad del ambiente del
aprendizaje de los estudiantes en las escuelas
(Datta, Cornell, & Huang, 2017; Valdés,
Martínez, & Carlos, 2018). En las víctimas, se
reportan depresión, frustración y bajo desempeño
académico (Delprato, Akyeampong, & Dunne,
2017; Lester, Cross, & Shaw, 2012). Por su parte,
en los agresores, se informa escaso compromiso
con la escuela, abuso de sustancias y conductas
antisociales (Hemphill et al., 2011; Sangalang,
Tran, Ayers, & Marsiglia, 2016).

El acoso entre estudiantes se relaciona con
características del contexto escolar (Mucherah,
Finch, White, & Thomas, 2018) y en particular,
con la relación docente-estudiante (Casas,
Ortega-Ruiz, & Del Rey, 2015; Longobardi,
Iotti, Jungert, & Settanni, 2018). Los docentes
ejercen influencia en el desarrollo académico
y psicosocial de los estudiantes, especialmente
durante la adolescencia (Quin, Heerde, &
Toumbourou, 2018; Rigby, 2014). En su relación
con los docentes, los estudiantes aprenden
a experimentar empatía, manejar el estrés
y resolver los conflictos pacíficamente con
sus pares (Garandeau, Vartio, Poskiparta, &
Salmivalli, 2016; Jungert, Piroddi, & Thornberg,
2016).

Sin embargo, en ocasiones, la relación
docentes-estudiantes favorece el acoso entre
pares (Longobardi et al., 2018; Saarento, Karna,
Hodges, & Salmivalli, 2013). La agresión de
docentes a estudiantes se asocia con mayor
frecuencia de acoso entre pares (Banzon-Librojo,
Garabiles, & Alampay, 2017; Nearchou, 2018).
El maltrato implica la percepción del estudiante
de ser humillado, denigrado o dañado físicamente
por la conducta de los docentes (Benbenishty &
Astor, 2005; Nearchou, 2018). Diversos estudios

reportan que entre el 10 y 40 % de los
estudiantes son víctimas de maltrato por parte
de sus docentes (Chen & Wei, 2011; Hecker,
Goessmann, Nkuba, & Hermenau, 2018; Lucas-
Molina, Williamson, Pulido, & Pérez-Albéniz,
2015; Sánchez & Cepeda, 2014). En México, los
escasos estudios del tema confirman también la
presencia del problema (Silva & Corona, 2010;
Valdés, Ojeda, Urías, & Ponce, 2013; Velázquez,
2005).

El maltrato docente-estudiante favorece el
acoso entre pares (Banzon-Librojo et al., 2017;
Lucas-Molina et al., 2015). Este ocasiona
sentimientos negativos en el estudiante (Díaz-
Aguado & Martínez, 2013; Geiger, 2017),
legitima la agresión como un recurso para
obtener influencia social y resolver conflictos
interpersonales (Longobardi et al., 2018; Lucas-
Molina et al., 2015). También afecta la
percepción de los alumnos sobre la calidad del
clima escolar y el apoyo social de docentes
(Lucas-Molina et al., 2015; Van der Zanden,
Denessen, & Scholte, 2015).

El clima escolar se refiere a la calidad de la vida
escolar (Cohen, McCabe, Michelli, & Pickeral,
2009). Un elemento crítico del mismo, asociado
a la baja frecuencia de acoso entre pares, es una
cercana relación entre docentes y estudiantes
(Mucherah et al., 2018; Valdés et al., 2018). La
percepción de un trato injusto, escaso afecto y
compromiso generan relaciones distantes entre
estudiantes y docentes (Fromuth, Davis, Kelly,
& Wakefield, 2015; Gini, Marino, Pozzoli, &
Holt, 2018). Este tipo de relación favorece que
el estudiante vivencie escaso apoyo docente para
afrontar situaciones de conflictos, en particular
el acoso de pares (Sulkowski & Simmons, 2018;
Jungert et al., 2016).

El apoyo escolar involucra la percepción
de los estudiantes acerca de las ayudas
emocionales, instrumentales e informativas que
les brindan los docentes de su escuela (Conner-
Burrow, Johnson, Whiteside-Mansell, McKelvey,
& Gargus, 2009). La percepción de falta de
apoyo de los docentes favorece la victimización
por pares (Díaz & Bartolomé, 2016; Havik,
2017; Sulkowski & Simmons, 2018). La carencia
de apoyo docente aumenta la vulnerabilidad
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de las víctimas y beneficia las ganancias
instrumentales y sociales de la conducta
del agresor (Demaray, Malecki, Jenkins, &
Westermann, 2012; Ertesvag, 2016).

Si bien la literatura sugiere que el maltrato
docente-estudiante se relaciona con el acoso
escolar entre pares, en la investigación realizada
se aprecian limitaciones en el estudio de esta
temática. En primer lugar, se identifican escasos
estudios que indaguen en las relaciones directas
e indirectas del maltrato docente-estudiante con
el acoso entre estudiantes. En segundo lugar,
la investigación acerca de los efectos de la
relación docente-estudiante, y en particular del
maltrato docente-estudiantes sobre la violencia
entre pares es aún incipiente en América Latina
y en México.

Por lo tanto, el presente estudio se propone
examinar las relaciones entre maltrato docente-
estudiante, clima escolar, apoyo social docente y
acoso entre estudiantes adolescentes mexicanos.
Como se presenta en el siguiente modelo teórico
(Figura 1), se espera que el maltrato se relacione,
tanto directa como indirectamente, mediante
su influencia en el clima escolar y el apoyo
social docente, con la mayor frecuencia de acoso
entre pares. El presente modelo se considera una
aproximación a la comprensión del papel del
contexto escolar, especialmente del profesor, para
la prevención de la violencia entre pares.

Figura 1
Modelo hipotético de la relación entre maltrato
docente-estudiante, clima escolar, apoyo social
docente y acoso entre estudiantes

Método

Participantes

Los participantes fueron seleccionados de forma
no probabilística, con el criterio inicial de
que estuvieran representadas las distintas zonas

geográficas del estado de Sonora, ubicado en
el noroeste de México. Participaron 1 577
estudiantes de 64 escuelas secundarias públicas
urbanas. Del total de la muestra 800 (50.73 %)
fueron chicos (M edad = 13.6 años, DE = 1.3
años) y 777 (49.27 %) chicas (M edad = 13.4
años, DE =1 años), de los cuales 580 (36.78 %)
cursaban el primer año, 470 (29.81 %) el segundo
año y 527 (33.41 %) el tercer año de secundaria.

Instrumentos

Maltrato docente-estudiante

Se adaptó la escala de cinco ítems desarrollada
por Mendoza (2006), con la cual se midió la
percepción del estudiante acerca de la frecuencia
con que fue víctima de maltratos psicológicos
o sociales por docentes, durante los últimos
dos meses (p. ej. “Me hablan gritando”, “Me
humillan ante el grupo”). Se utilizó un formato de
respuesta tipo Likert con opciones de respuesta
desde 0 (nunca) hasta 4 (siempre). Los resultados
del análisis factorial confirmatorio muestran que
el modelo de medición se ajustó a los datos (χ2

= 12.5, gl = 8, p = 0.13, SRMR = 0, AGFI
= 0.99, CFI = 0.99, RMSEA = 0.01, IC 90
(0 - 0.03). La fiabilidad de los puntajes medida
con el coeficiente Omega de McDonald (Ω =
0.75) y la varianza media extractada (VME = 45
%) resultaron aceptables (Zumbo, Gaderman, &
Zeisser, 2007).

Clima escolar

Se realizó una adaptación de la subescala
School Climate Measure Scale ([SCM]; Zullig,
Koopman, Patton, & Ubbes, 2010), que mide con
cinco ítems la relación estudiante-docente (p. ej.
“Es fácil hablar con los profesores de mi escuela”,
“Los profesores comprenden mis problemas”) que
se respondieron en un formato tipo Likert desde
0 (nunca) hasta 4 (siempre). Mediante un análisis
factorial confirmatorio se verificó el ajuste del
modelo a los datos (χ2 = 6.53, gl = 3, p =
0.088; SRMR = 0.01, AGFI = 0.99, CFI = 0.99,
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RMSEA = 0.02, IC 90 (0 - 0.04). El valor del
coeficiente Ω = 0.72 y la VME = 50 % indicaron
una adecuada fiabilidad de los puntajes (Zumbo
et al., 2007).

Apoyo social docente

Se utilizó una adaptación de la subescala de
la Child and Adolescent Social Support Scale
([CASS]; Malecki & Demaray, 2002) para medir
la percepción de los estudiantes de ayudas que
reciben de docentes para enfrentar situaciones
de agresión o conflicto con pares. Esta escala
constó de cuatro ítems (p. ej. “¿Algún docente
te ayuda cuando otro compañero te molesta y/o
abusa de ti?”). Se respondió en un formato tipo
Likert con opciones de respuesta desde 0 (nunca)
hasta 4 (siempre). Los resultados del cálculo de
un análisis factorial confirmatorio sugirieron el
ajuste del modelo de medida a los datos (χ2 =
3.01, gl = 3, p = 0.082, SRMR = 0.001, AGFI
= 0.99, CFI = 0.99, RMSEA = 0.02, IC 90 (0
- 06). El valor de Ω = 0.84 y de la VME = 66
% evidenciaron una fiabilidad aceptable de los
puntajes (Zumbo et al., 2007).

Victimización por pares

Se adaptó la escala de autorreporte desarrollada
por Valdés y Carlos (2014) para medir la
frecuencia de agresiones por pares durante el
último mes. La escala se compuso de cinco ítems
(p. ej. “Golpeo a compañeros”). Se contestó con
un formato tipo Likert con cinco opciones de
respuesta: 0 (nunca), 1 (casi nunca, una o dos
veces en el mes), 2 (a veces, tres o cuatro veces
en el mes), 3 (casi siempre, cinco a siete veces
en el mes) y 4 (siempre, más de siete veces en
el mes). En el cálculo del análisis confirmatorio
se obtuvieron adecuados índices de ajuste del
modelo de medida (χ2 = 3.46, gl = 4, p = 0.483,
SRMR = 0, AGFI = 0.99, CFI = 0.99, RMSEA
= 0, IC (0.00 - 02). Los valores de Ω = 0.75
y de la VME = 57 % sugirieron una aceptable
fiabilidad de los datos (Zumbo et al., 2007).

Procedimiento

El estudio contó con la aprobación ética de
la Comisión de Investigación del Instituto
Tecnológico de Sonora. En primera instancia, se
informó a los directivos de las escuelas acerca del
objetivo del estudio y se solicitó su autorización
para acceder a las instituciones. Posteriormente,
se envió a los padres de familia una carta
donde se describía el objetivo del estudio y
se pidió su consentimiento para que sus hijos
participaran en la investigación. Por último, se
invitó a los estudiantes a intervenir de forma
voluntaria, garantizándoles la confidencialidad
de la información.

Los datos perdidos se trataron con el método
de imputación por regresión. Con respecto al
análisis de datos, para iniciar, se calcularon las
medias, desviaciones estándar y correlaciones
de Pearson entre todas las variables objeto de
estudio. A continuación, se sometió a prueba un
modelo estructural de relación entre las variables
con apoyo del AMOS. Se utilizó el método
de estimación de máxima verosimilitud (ML)
con un bootstrap asociado (2 000 repeticiones
con un intervalo de confianza del 95 %), el
cual permitió verificar que los resultados de
las estimaciones no estuvieran afectados por
problemas de normalidad multivariada (Brown,
2015; Kline, 2016).

Se consideraron como índices de ajuste
aceptables: χ2, p (ji-cuadrada y probabilidad
asociada) > 0.001, SRMR (raíz cuadrada de
residual estandarizada) ≤ 0.05, AGFI (índice de
bondad de ajuste ajustado), CFI (índice de ajuste
comparativo), TLI (índice de Turker-Lewis) ≥
0.95, RMSEA IC 90 (error de la raíz cuadrada
de la media de aproximación con su intervalo de
confianza) ≤ 0.05 (Brown, 2015; Kline, 2016).
Los efectos indirectos se determinaron mediante
el método de bootstrap que realiza el AMOS
con un intervalo de confianza del 95 % (Hayes,
2009).
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Resultados

La Tabla 1 mostró las medias, desviaciones
estándar y correlaciones entre las variables.
Se encontró una correlación positiva entre
el maltrato docente y el acoso entre pares.
También el maltrato docente se correlacionó
negativamente con el clima escolar y el apoyo
social docente. Entre el clima escolar y el apoyo
docente se presentó una correlación positiva.

Tabla 1
Media, desviación estándar y correlación entre las
variables involucradas en el estudio

* p < 0.05 **p < 0.01.

Ajuste global del modelo estructural

Tras examinar los resultados de las correlaciones,
se decidió incluir todas las variables en el cálculo
del modelo de ecuaciones estructurales. Los
resultados sugieren un ajuste adecuado de los
datos del modelo propuesto (χ2 = 97.7, gl = 69,
p = 0.01, SRMR = 0.02, AGFI = 0.99, TLI =
0.97, CFI = 0.99, RMSEA = 0.01, IC 90 (0.00 -
0.04). Este modelo explicó el 30 % de la varianza
en el acoso entre pares (Figura 2).

Figura 2
Coeficientes estandarizados y errores estándar (en
paréntesis) del análisis de senderos de la relación
entre maltrato docente-estudiante, clima escolar,
apoyo social docente y acoso entre estudiantes

*p < 0.05. **p < 0.01. ***p < 0.001.

Con respecto a las relaciones directas
propuestas en el modelo, los resultados indicaron

que el maltrato docente se relacionó en sentido
negativo con el clima escolar (β = -0.16, p <
0) y el apoyo social escolar (β = 0.37, p < 0) y
de forma positiva con el acoso entre estudiantes
(β = 0.43, p < 0). Así mismo, el clima escolar
favoreció el apoyo docente (β = 0.37, p < 0).
Finalmente, se encontró que el apoyo docente
disminuye el acoso hacia los estudiantes (β =
-0.13, p < 0).

Para determinar los efectos indirectos, se
utilizó el método de bootstrap del AMOS con IC
95% (Hayes, 2009). Se apreció que el maltrato
docente (β = 0.17, IC 90 (0.17 - 0.22), p <
0.01) ejerció un efecto indirecto significativo en
el acoso entre pares.

Discusión

El presente estudio examina las relaciones
directas e indirectas del maltrato docente-
estudiante con el acoso entre pares, del cual se
esperaba que se relacionara de modo directo e
indirecto con mayores niveles acoso entre pares.
Los resultados muestran que el modelo teórico
de relaciones se ajusta a los datos. Además,
las hipótesis acerca de las relaciones directas e
indirectas son confirmadas por los valores de los
coeficientes beta estandarizados.

Con respecto a las relaciones directas de
forma consistente con lo reportado en la
literatura, los resultados del estudio confirman
que el maltrato docente-estudiante favorece la
vulnerabilidad de los estudiantes al acoso por
pares (Banzon-Librojo et al., 2017; Nearchou,
2018). Los docentes juegan un rol importante
en la construcción de la identidad de los
adolescentes (Rich & Schachter, 2012; Uitto,
Lutovac, Jokikokko, & Kaasila, 2018). Al
modelar los docentes una conducta de maltrato,
los estudiantes aprenden que la agresión
es forma aceptable de relacionarse con los
otros, lo que favorece la naturalización de la
violencia (Banzon-Librojo et al., 2017; Veenstra,
Lindenberg, Huitsing, Sainio, & Salmivalli,
2014). También es factible que el maltrato
docente genere una frustración en los estudiantes
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que es canalizada en forma de agresión hacia los
pares (Walters & Espegale, 2018).

Un elemento esencial de un clima escolar
positivo es la existencia de relaciones cercanas
entre docentes y estudiantes (Valdés et al.,
2018). El maltrato erosiona la calidad del clima
escolar al provocar relaciones de conflicto con
los estudiantes, quienes perciben como injustos
y poco confiables a sus docentes (Casas et al.,
2015; Lucas-Molina et al., 2015; Longobardi et
al., 2018; Van der Zanden et al., 2015).

En relación con las hipótesis indirectas los
resultados muestran que el clima escolar y el
apoyo docente median los efectos del maltrato
en el acoso. El maltrato, al deteriorar el clima
escolar, disminuye la percepción del estudiante de
apoyo de los docentes para afrontar las agresiones
de pares. Esto favorece el acoso, incrementando
la vulnerabilidad de las víctimas y empodera a los
agresores, quienes no visualizan consecuencias
negativas para su comportamiento (Díaz &
Bartolomé, 2016; Ertesvag, 2016; Mucherah et
al., 2018).

Desde el punto de vista teórico, el presente
estudio amplía la comprensión del rol del docente
en el acoso entre estudiantes. Evidencia la
necesidad de abordar el acoso escolar desde
una perspectiva ecológica-social (Swearer &
Hymel, 2015) que considere, en el análisis de
la problemática, las relaciones y características
de los contextos sociales donde se desenvuelven
los alumnos, y en particular, la dinámica de las
relaciones que mantienen con sus docentes.

Desde el punto práctico de los resultados,
se infiere que una estrategia eficaz para la
prevención del acoso radica en promover
en los docentes competencias que les
permitan mantener relaciones cercanas con los
estudiantes, lo que implica, entre otras cosas,
el respeto y el apoyo hacia ellos (Kusché &
Greenberg, 2012; Mucherah et al., 2018). Por
lo tanto, es necesario indagar en los factores
asociados al maltrato docente para fomentar que
los docentes se relacionen de forma no agresiva
con los estudiantes.

Así mismo, es necesario enfatizar que, si bien
el estudio aporta conocimientos que resultan
de provecho para el diseño de programas de

prevención de la violencia escolar, los resultados
aquí expuestos presentan algunas limitaciones,
lo que implica que deben interpretarse con
cierta cautela. En primer lugar, el presente
estudio es un diseño transversal que no
permite establecer relaciones causales entre las
variables. Al respecto, se sugiere utilizar en
futuras investigaciones diseños experimentales o
longitudinales que permitan profundizar en estas
relaciones. En segundo lugar, la muestra, aunque
resulta suficiente para los análisis estadísticos
realizados, es limitada a una región de México,
lo que no permite realizar generalizaciones de los
hallazgos. En tercer lugar, el maltrato docente
se midió desde la percepción de los estudiantes,
lo que involucra la necesidad de evaluar el
constructo desde otros actores. En cuarto lugar,
pueden existir otras variables que influyen en los
resultados encontrados que no se consideraron
en el presente estudio.

Pese a estas limitaciones, este estudio favorece
la comprensión de las relaciones analizadas
y resulta relevante para la prevención de la
violencia escolar entre pares. En este sentido, los
resultados reafirman la importancia del rol del
docente en la prevención del acoso escolar y, en
particular, de las relaciones que establece con los
estudiantes. Asimismo, se concluye que la mejora
de las relaciones docente-estudiante se plantea
como una línea de intervención prometedora, no
solo para disminuir la violencia en los centros
educativos, sino también para promover que los
estudiantes perciban un clima escolar positivo y el
apoyo de los docentes para manejar los conflictos
con sus pares.
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